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Capítulo 1

¡Ay estoy tan enamorada! Aunque dudo que alguno de ustedes entienda,
el amor que siento por mi novio es tan colosal como el de una anaconda
asfixiando a su presa y lo mejor de todo es que estoy segura de que él me
ama tanto como yo a él. 

Cada vez que viene a mi casa trae algún obsequio, desde ramos de flores
hasta joyas hermosas. Él nunca me regala chocolates ni bombones porque
cree que engordaré y que no le seré tan apetecible a su lasciva vista.
Bueno, yo honestamente creo que lo hace porque me ama mucho y no
quiere verme en condiciones deplorables, yo soy una chica muy hermosa
y entiendo que quiera cuidar una figura tan codiciada como la mía. 

Todas mis estúpidas amigas creen que está conmigo sólo por mi físico, yo
creo que no son más que un puñado de envidiosas ratas que quieren
esperar a que termine con mi novio para que vayan a poner sus sucias
garras en él. Todos envidian la pareja perfecta que hacemos, somos como
Barbie y Ken de la vida real. 

Tengo que admitir que últimamente estoy muy cansada de el constante e
implacable ataque de los envidiosos. Los veo en todas partes; en mis
amigas, en mi trabajo e incluso en mi hogar. Mi madre también suele
acosarme diciéndome que la relación no va a ninguna parte, que todo
parece muy artificial y superficial y bla bla bla ¡Maldita sea! Cómo odio esa
maldita palabra "Superficial". Creo que la escucho en cada momento y en
cada maldito lugar hasta el punto que la siento pegada dentro de mi
mente, no me deja dormir en paz como una pesadilla que no puedo dejar
de evocar. Afortunadamente como soy muy lista he ideado un plan para
que esta palabra del demonio deje de retumbar en las cavernas de mi
mente. Ahora nadie va a poder decir que mi relación es superficial, se me
dibuja una enorme sonrisa en mi rostro pensando en la desilusión de los
envidiosos. 

Lo primero que hice fue cortar todo mi cabello hasta quedar calva, pero,
aunque ya no me veía tan atractiva como antes, creí que no era suficiente
para comprobar que el amor que sentimos mi novio y yo es tan real como
el dolor. Entonces, en una olla calenté dos litros de aceite. Cuando ya
estaba hirviendo la tomé y me la rocié desde la cabeza hasta la los pies.
Mi piel hermosa y perfecta se derretía, incluso sentía que mis labios se
separaban de mi rostro. 

Cuando me fui a ver en el espejo quede maravillada con el resultado, pero
pensé que podría ser mejor, así que busque un cuchillo carnicero y me
arranqué los pechos por completo, o bueno, lo que quedaba de ellos. A mi
novio le encantaban mis pechos, pero yo estaba segura de que aún sin
ellos él me amaría de forma incondicional jajaja. Después me recosté



sobre mi cama desnuda y llamé a mi novio. Le dije que viniera a verme,
porque le tenía una sorpresa muy especial. El aceptó de inmediato. 

No puedo esperar a verlo para abrasarlo y decirle lo mucho que lo amo y
que me haga un hijo también pARA sellar nuestro amor perfecto para
siempre ¡Ya verán envidiosos de mierda! Después de que hagamos hecho
el amor con mi novio les contaré como nos seguiremos amando por TODA
LA ETERNIDAD. Ahora sólo debo esperar a darle la sorpresa. 


	Capítulo 1

